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C. D. U. 552.08 (729-1 -1 66) 

UN·A MELANGE EN CUBA 
ORIENTAL Jorge L. Cobiella 

Inst. Super. Min. Met. 

Vista del flanco sur de la Sierra de Nipe. En ez centro de la joto el monte La Picota. La cima de la elevación 
está constituida por c,alizas de la Fm. Charco Redondo, que descansa discordantemente sobre la Fm. l,a Picota . 

. Se estudia una melange que aflora en las montañas del nor­
oeste de Cuba por debajo de los grandes mantos ultramáfi­
cos. Se da una descripción de la melange y sus relaciones 
co:.J otras rocas, asimismo, el autor plantea un mecanismo 
para explicar su formación . 

INTRODUCCION 

Durante los últimos 10 ó 15 años, 
en la literatura geológica, es 
cada vez más · frecuente la re­
ferencia a las zonas de melange 
o mezcla tectónica, si bien, el 
concepto es relativamente vie­
jo, pues Greenly, su creador, ya 
lo empleaba en 1919. Las melan­
ges están invariablemente rela­
cionadas con la tectónica de so-
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brecorrimientos o cabalgamien­
tos. Su estudio es, por tanto, de 
gran importancia para un área 
que, cvmo Cuba, presenta una 
estructura de tipo alpino en sus 
rocas preoligocénicas y que po. 
see una enorme cantidad de ma. 
cizos serpentiníticos, en los cua­
les, debido a sus propiedades me­
cánicas, !>e desarrolla amplia­
mente este ~enómeno . 

De acuerdo a los datos de la li­
teratura, en Cuba existen melan­
ges de difer(i!ntes edades y com­
posición. Sin embargo, hasta el 
presente, muy pocas de ellas han 
sido estudiadas como tales. Los 
estudios más completos sobre el 
tema sonilos de Knipp~r y Cabrera 
(8), quienes han analizado en 
detalle el estilo tectónico de las 
serpentinitas cubanas , conside­
radas por ellos enormes melan­
ges . Estas no son, sin embar­
go, las únicas existentes en Cuba, 
pues en nuestro territorio están 
desarrolladas otras, formadas a 
partir de rocas sedimentarias 
(7). 



Es conveniente, antes de conti. 
nuar, definir qué el autor entien. 
de por melange, puesto que, dife­
rentes geólogos mantienen con­
cepciones distintas sobre el par­
ticular. En este trabajo nos aten­
dremos a la definición de Hsü 
( 5) , según la cual, las melanges 
son "cuerpos mapeables de rocas 
deformadas, caracterizadas por 
la inclusión de fragmentos o blo­
ques tectónfcamente mezclados, 
que pueden tener hasta varias 
millas de longitud, en una ma­
triz de grano fino, pelítica, total­
mente cizallada. Cada melange 
incluye bloques exóticos y nati­
vos y una matriz. Los bloques 
nat,ivos son capas ríg,idas que 
inicialmente se interestratifica­
ban con la matriz dúctil, defor­
mable. Los bloques exóticos son 
inclusiones tectónicas arrancadas 
de algunas unidades lítoestrati­
gráficas ajenas al cuerpo princi­
pal de la melange". En esta de. 
finición de Hsü no se incluyen 
a las olístostromas, pues la me­
lange es un fenómeno tectónico. 

En Cuba oriental, por debajo de 
los mantos serpentiníticos, se en. 
cuentra, en numerosas localida­
des, una melange formada princi­
palmente por rocas .. sedimenta­
rias de la Fm. La Picota, con in­
clusiones tectónicas de serpenti­
niias y rocas vulcanógenas y se­
dimentarias. 

En 1955, Lewis y Straczek,· pro­
pusieron considerar los depósi­
tos brechosos formados por das­
tos gruesos, mal seleccionados, 
de la parte más alta del Cretá­
cico Superior al sur de la Sierra 
de Nipe como el Miembro con­
glomerático Picote de la Fm. Ha­
bana (?). 

En la década del 60, Adamovich 
y Chejovich (1, 2) y Kumpera 
(9) mapearon éstos depósitos, 
rectificando este último el nom­
hre de la unidad, puesto que el 
mismo proviene del monte la 
Picota (Fig. 1). 

Todos los geólogos antes men­
cionadossupuslieron que las bre­
chas y conglomerados maestrich­
tianos yacían sobre la superficie 
erosionada .de los macizos ultra­
máficos serpentinizados. 

En 1974, el autor por primera 
vez, planteó y demostró la super­
posición de las serpentinitas so­
bre el miembro conglomerático 
La Picota (4) . En aquel enton­
ces, estas conclusiones se limita­
ron a la pequeña área estudiada, 
aunque se manifestó que, a esca­
la regional, era posible que se 
presentara ~1 mismo fenómeno, 
pues ya había sido demostrado 
por Knipper y Cabrera (8) el 
emplazamiento tectónico de las 
serpentinitas de Cuba oriental. 
En el artículo no se manifestó 
que el miembro conglomerático 
La Picota fuera alóctono ni tu­
viera características de una me­
lange,pues ambas cosas se detec­
taron en las investigaciones rea­
lizadas más tarde, en 1974 y 75. 
Fue en 1975 que, Manuel Iturral. 
de Vinent, propone elevar la 
unidad al rango de formación 
(6). 

La Fm. La Picota aflora en dí­
versas áreas; al sur de la Sierra 
de Nip'e en la Sie!rra Cristal, 
cuenca del río Sagua y en las 
montañas de Sagua Baracoa. En 
todos estos lugares ha sido ma­
pea1da o estudiada por nosotros. 
Aflora, además, en las cercanías 
de Holguín, aunque en esta área 
no ha sido reconocida como 
tal en la literatura. La difusión 
geográfica de la formación es 
muy amplia, aún sin tomar en 
cuenta sus afloramientos alrede­
dor de Holguín. extendiéndose 
por una tranja de 150 km de largo 
por30-35kmde ancho, de aquí su 
gran importancia en las inter­
pretaciones. geológicas regiona­
les. 

Probablemente en más de un 
95 % de su volumen, la Fm. 

La Picota está constituida por 
brechas mal seleccionadas con 
grandes clastos de diabasas y · 
serpentinitas (Fig. 2). En al'gu­
nas áreas, como en el sur de Sie­
rra de Cristal, predominan, en 
general, los bloques de las pri­
meras, en otras, como en el curso 
medio del río Yumurí, al sur de 
Baracoa, predominan los de ser­
pentinitas. 

Junto con éstas, aparecen clastos 
de rocas vulcanógenas medias a 
básicas, dioritas, calizas organó­
genas (que son abundantes en 
algunas localidades) . M.as rara­
mente aparecen clastos de pi­
roxenitas, gabro-pegmatitas y 
anfibolitas Qéstas últimas sólo se 
han detectado en dos aflora­
mientos). 

Es característico de algunos aflo­
ramientos frescos el presentar 
clastos de serpentinitas con di­
verso grado de alteración, desde 
no meteorizadas, hasta aquéllas 
ocritizadas y cortadas por vetas 
de sílice o calcita, similares a las 
visibles en la actualidad en las 
partes bajas. de los perfiles la­
teríticos, lo cual indica la pre­
sencia de una corteza de meteo­
rización laterítica en algunas 
áreas de la fuente de suministro 
de la Fm. La Picota. 

A menudo, la matriz de las bre. 
chas ocupa un volumen conside­
rable y los clastos mayores no 
contactan entre sí, flotando en 
ella. En otras ocasiones la ma­
triz es escasa. La selección de 
los clastos es muy pob!re, vár 
riando desde fracciones de mm 
a enormes bloques de decenas 
y, a veces centenares de metros­
longitud. Todo lo anterior le da 
una apariencia sumamente caó­
tica a las brechas. Muy subordi­
nadamente, con respecto a las 
brechas, hay algunas capas de 
conglomerados con cantos subre­

dondeados a subangulares. 
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En algunas localidades, tales co­
mo Calabazas,· al sur de la Sie­
rra Cristal, en la formación se 
intercalan capa~ de turbidítas 
serpentiníticas que presentan to­
da la sucesión vertical caracte. 
rística para esos depósitos esta­
blecida desde las investtigac~o. 
nes de Bouma (3) . Estos depó­
sitos tienen la particularidad de 
estar formados casi íntegramente 
por granos de serpentinita. En 
algunos afloramientos el autor 
pudo observar la transición ver­
tical de las turbiditas a brechas 
típicas de la Fm. La Picota. 

En la Fm. La Picota existen in­
tercalaciones de sedimentos vul­
canomi~ticos sin clastos de ser­
pentinita. Evidentemente,· estos 
depósitos provienen de otra 
fu~nte de composición litológica 
diferente a la del grueso de los 

Fig. 2 . 

depósitos de la unidad. 

Lewis y Straczek, en 1955 (10), 
supusieron que la Fm. La Picota 
era un depósito dP abanicos alu­
viales. Adamovich y Chej ovich 
(1, 2), así como Kumpera (9) 
plantearon, por otra parte, que 
la formación era de origen ma­
rino y que .la misma había relle­
nado las depresiones de un re­
lieve premaestrichtiano muy 
irregular. 

Para eQGplicar la presencia de 
brechas e!\ el fondo de algunos 
valles profundos, en tanto que 
sus flancos están constituidos 
por serpentinitas, Adamovich y 
y Chejovich (2) lanzaron la hi­
pótesis que el relieve premaes­
trichtiano estaba siendo exhuma­
do por la erosión actual, debido 

a la marcada diferencia en la re­
sistenci~ a la erosión de las bre­
chas, por un lado y las serpen­
tinitas, por otro. 

El autor ha mapea'do algunas de 
las localidades donde Adamovich 
y Chejovich suponen se presen­
tan paleovalles premaestrich­
tianos y estima que, en realidad 
la geología puede· interpretarse 
de forma diferente. 

En nuestra opinión, y tenemos 
numerosas pruebas de campo 
para demostrarlo, el fenómeno 
antes expuesto puede explicarse 
por la existencia de ventanas 
tectónicas que llacen aflorar, en 
el fondo de los valles profundos, 
las rocas situadas por debajo de 
las serpentinitas, las cuales, en 
muchos lugares, son las de la 
Fm. La Picota. 

Afloramiento de la Fm. La Picota en el terraplén Calabazas-Mayarí Arriba, a unos 2 km de la primera localidad. 
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Como se verá más adelante, el au­

tor admite también la exzstencía de 

un relieve enterrado en esta región, 

pero de una eaaá y genesis dis­

tintas a las supuestas por Adamo­

vich y Chejovich. 

El autor, como Lewis y Straczek, 
supuso inicialmente que la Fm. 
La Pkdta era un depósito de 
abánicos aluviales. El hallazgo 
posterior de típicas turhiditas, a 
veces con fauna planctónica ma­
rina, nos ha obligado a reinter" 
pretar su origen. Actualmente, 
consideramos que la Fm. La Pi­
cota se acumuló en condiciones 
marinals; las brechas represen­
tan depósitos de deslizamientos, 
avalanchas y aludes submarinos. 
(olistostromas) y las turbid \tas , 
como lo indica su nombre, son 
sedimentos acumulados por cÓ­
rrientes turbias. 

Sedimentos similares a los de la 
Fm. La Picota han sido estudia­
dos por Lockwood (11) en di­
versas áreas del planeta. Estos 
sedimentos, ricos en material 
serpentinítico, están siempre es. 
trechamente vinculados a los 
mantos de cabalgamiento de ser­
pentinitas y se acumulan en con­
diciones de gran inestabilidad 
tectónica. 

En la Fm. La Picota hemos ha­
llado una fauna fósil autóctona 
( ?) y redepositada relativamen­
te escasa del Maestrichtiano. A 
su vez, la formación es cubierta 
estratigráficamente por capas 
del Paleoceno Inferior (Fm. Mí­
cara). Su edad es, por tanto, 
maestrichtiana. Originalmente, 
el autor la supuso del Paleoceno 
por sobreyacer a las capas del 
Paleoceno de la Fm. Mícara en 
Mayarí Arriba (14). Esta super­
posición, después pudimos com­
probarlo, es de índole tectónica 
y no estratigráfica. 

La Fm. La Picota constituye la 
masa principal de la melange 

que se localiza por debajo del 
enorme manto serpentinítico de 
Cuba c¡riental. Teniendo en cuen­
ta que, en la melange hay blo­
ques exóticos y que, por ello, no 
es totalmente equivalente a la 
Fm. La Picota, proponemos pa­
ra ella el término de melange 
Mayarí por aflorar bien en el 
curso superior del río de igual 
nombre, aguas abajo del pueblo 
de Mayarí Arriba. 

La Melange presenta siempre 
contactos tectónicos con todas 
las rocas del Paleoceno Inferior 
(excepto la parte alta de la Fm. 
Mícara que la recubre estrati­
gráficamente) o más antiguas 
(Fig. 3). 

~·--···--· _"V rn. 

Fig. 3 
Superposición tectónica de la me­
lange Mayarí sobre la Fm. Santo 
Domingo en el Alto de Solito, al 
oeste de Calabazas. 
{1 ) Andesitas. (2) Serpentinitas es­
quistosas . (3) Brechas. (4} Contac­
tos tectónicos. (5) Grietas rellenas 
por mater~al margoso. 

Las deformaciones de la melan­
ge son particularmente visibles 
en su matriz, la cual, exhibe es­
pejos y estrías de fricción que, 
a veces, la saturan. 

A menudo, los clastos gruesos 
están rodeados de una película 
de serpentina con espejos de 
fricción en su superficie y las 
grietas se rellenan con un mate­
rial margoso, blanco, en el cual 
se manifiestan, t am'Qién, espejos 
de fricción e inclusó, microplíe­
gues. Los clastos de rocas muy 
duras, como las diabasas y ga­
bros finos, son frecuentemente 
muy brechosos. Ocasionalmente, 
cuando se presentan capas de 

granulomtrtda fina , estratifica¡. 
das, son visibles pliegues mu:; . 
apretados. 

En varios afloramientos el autor 
ha podido observar la presencia 
de bloques compactos de las pro­
pias brechas rodeadas de una 
matriz aleurolítica-serpentinítica 
friable , saturada de espejos de 
fricción y alrededor de cada 
bloque, una capa de serpentina 
con estrías. Evidentemente, en 
estos casos las deformaciones 
llevaron a la ruptura de las bre­
chas, su inyección por la matriz 
serpentinítica y su englobamien­
to por ella. 

En Veguita Prieta, al Sllreste de 
Baracoa, las capas de la melan­
ge forman lentes tectónicos pa­
ralelos entre sí, que buzan, bas­
tant~ uniformemente, hacia el 
sur, bajo ángulos que pueden 
llegar a 45°. 

En las capas de turbiditas ser­
pentiníticas las deforll}aciones se 
manifiestan por el desarrollo de 
numerosos espejos de fricción 
:¡ue, cuando son muy numerosos, 
contribuyen a confundir a estas 
rocas con s~rpentinítas. Además 
las capas presentan zonas de 
brechas y espejos tectónicos a lo 
largo de los planos de estratifi­
cación que evidencian su desli­
zamiento durante los movimien­
tos. 

Es notable como, a pesar de las 
deformaciones muy complejas a 
escala de afloramiento, en gran­
des áreas la melange Mayarí po­
see una estructura plicativa bas­
tante sencilla. Esto el autor pudo 
comprobarlo en Calabazas, don­
de las capas buzan más o me­
nos monoclinalmente hacia el 
oeste bajo ángulos pequeños (10-
200) y son cortadas por varias 
fallas imbricadas. 

En la melange Mayarí se encuen­
tran también bloques exóti­
cos. En el contacto c.!on las ser-
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pentinitas sobreyacentes, la me­
larige se enriquece con grandes 
bloques de serpentinitas, las cua­
les, en la mayor parte de los ca­
sos, es imposible determinar en 
el campo si se trata de olistoli­
tos o si, por el contrario, son blo­
ques arrancados del manto so­
breyacente. En su base, la me-

'lange contiene inclusiones tec­
tónicas de las formaciones sub­
yacentes. Así, cerca de Calaba­
zas las hay de la Fm. Mícara y 
de rocas vulcanógenas de la :Fm. 
Santo Domingo. 

La melange Mayarí se caracte­
riza por no presentarser conti­
nuamente por debajo de las ser­
pentinitas. En algunas áreas, co­
mo en la Sierra del Purial, in­
cluso está casi ausente pero, aún 
en las zonas donde está presente, 
la melange tiene, a menudo, 
cambios muy bruscos de espesor. 
Por ejemplo, en Calabazas .su 
potencia fluctúa entre O y 200 
m. El espesor máximo medido 
por nosotros es de más de 300 
m. aunque, posiblemente, puede 
ser superior. 

Debido a la complejidad tectó­
nica de Cuba oriental y al esca­
so estudio de grandes extensio­
n~s de la misma, así como de 
regiones adyacentes, resulta im­
posible restablecer con cierta se­
guridad las condiciones paleo­
geográficas en las cuales ocurrió 
la sedimentación de la Fm. La 
Picota y se originó la melange 
Mayarí. A continuación expone­
mos algunas ideas sobre esto, re­
conociendo que, en el estado ac­
tual de conocimientos, otros es­
quemas pueden ser igualmente 
válidos. 

Durante el Maestrichtiano (Fig. 
4), las rocas ultramáficas que 
yacían en profundidad fueron 
afectadas por fuertes movimien­
tos tectónicos, serpentinizadas y 
movilizadas, en forma de enor­
mes protusiones, hacia la super­
ficie del planeta, llegando a esta 
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en alguna región situada al sur· 
de Cuba oriental, originando allí 
una isla o archipiélago (Fig. 4a) _ 
Posiblemente, al norte de esta 
isla se extendían dos cadenas de 

(IGS). En la cuenca meridional 
profunda, ocurría la sedimenta­
ción de la Fm. La Picota, en la 
septentrional, más somera, se 
acumulaba la Fm. Mícara. 

~---
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Fig 4 

Perfiles geológicos esquemáticos explicando los sucesivos estadios del em­
plazamiento de la melange Mayarí y las serpentinitas. 
La explicación de estos es.tadíos se encuentra en el texto. 
f1) serpentinitas, (2) conglomerados y brechas, (3) areniscas, (4) lutitas 
y aleurolitas, (5) rocas premaestrichtianas del eugeosinclinal (fundamen­
talmente rocas vulcanógenas, pero posiblemente también metamorfitas), 
(6) ·contactos tectónicos. 

islas más, quizás paralelas a la 
primera, en las que afloraban te­
rrenos compuestos por rocas vol­
cánicas medias y básicas. Las ci­
tadas islas se extendían paralelas 
al rumbo del geosinclinal antilla­
no, ~ decir, aproximadamente 
W~-SSE. Desde el punto de 
vista geotectónico estas islas 
eran intrageoanticlinales (IGA) 
que flanqueaban a dos cuencas 
marinas o intrageosinclinales 

El intrageoanticlinal meridional, 
con un relieve muy abrupto, era 
intensamente erosionado' y 10ts 
sedimentos mal seleccionados, 
así como enormes bloques de ser­
pentinitas y otras rocas, eran 
transportados rápidamente hasta 
la estrecha plataforma insular, 
donde los frecuentes terremotos 
los hacía descender en forma de 
avalanchas, aludes o corrientes 
turbias, hacia las partes más pro-



fundas de la cuenca. En el borde 
de la plataforma insular del IGA 
meridional se desarrollaban lo­
calmente, arrecifes de barrera, 
que también contribuyeron con 
clastos, incluso olistolitos, a los 
sedimentos de la Fm. La Picotá. 
El IGA central contribuyó, con 
volúmenes modestos de clastos, 
a la sedimentación en esta cuen. 
ca (Fig. 4a). 

Los macizos serpentiníticos del 
IGA, a medidaque se elevaban, 
c.omenzaron a desplazarse hacia 
el norte, en forma de enorme 
manto, propulsados .por su pro­
pio peso y empujados por el IGA 
ascendente, moviéndose sobre la 
cuenca ~n la que se depositaba 
]a Fm. La PW!>ta, cabal'gándola. 
Los sedime:n:t:as, l!laj-o los gran­
ores esfU.erzos ej'e!r.eidos. por •el 
manto ;SeJr]¡lemtinitico. comenza­
l!On a deformarse. fluyendo su 
matriz: oomo un líquido muy vis­
c.oso,. engl~ba'ndo los bloques rí­
gidos, que a su vez se partían 
y eran fuertemente triturados, 
transformándose en una melan­
ge. 

En su avance, las serpentinitas 
arrastraron consigo e~ormes es­
camas de la Fm. La Picota y se 
mezclaron tectónícamente con 
ella en la zonade contacto (Fig. 
4b) . Moviéndose hacia el norte, 
las serpentinitas y la melange 
Mayarí, llegaron a rebasar la 
cuenca o IGS meridional. Posi­
blemente, frente a los mantos 
en avance debió originarse una 
zona de subsidencia, que deter­
minaba la dirección del cabalg;. 
miento. Al llegar este movimien­
to descendente al IGA centra: 
el mismo subsidió y comenzó ó 

ser cabalgado por los mantos, 
los cuales lo dejaron atrás y pe­
netraron en el IGS septentrio­
nal donde sedimentaba la Fm. 
Mícara, ya en el Paleoceno, avan­
zando posiblemente varias dece­
nas de kilómetros a lo largo de 
su fondo, hasta detenerse en él, 
a inicios del Paleoceno. En su 

avance la melange May,arí arran­
có bloques de las deformaciones 
Santo Domiñgo y Mícara, incor­
porándolos como bloques exóti. 
cos (Fig. 4c). El movimiento de 
lqs mantos debió cesar a inicios 
del Paleoceno, siendo parcial. 
mente cubiertos por los sedimen­
tos más jóvenes de la Fm. Mícara 
que continuaron depositándose 
en la cuenca (Fig. 4d). 
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ABSTRACT 

In this paper is studied a melan­
ge that outcrops in the moun­
tains of noreas~ern Cuba, below 
the great ultramafic thrusts. 

Beside a description of the me 
langeand its relations with othe1 
rocks, author> offea.-s a mecha­
nism in arder to explain it forma­
tion. 

Y .l{K . 552.08 (729-1-16) 

PE*EPAT 

B Cl'aT:be M3Yt.I8H MeJiaHJK, o6-

HalKaiOil\8idCJI Ha ropax ceBepo­

BOCTOHHofi Ky6H no~ cepneH­

TMHMTOBhiM.Vl Ha~BMrrum. Kpor,.¡e 

onncamm: M8JJaH;Ka M· CB011X 

OTHomemüi e ~pyrw.m nopo~a­

W1 aETOp .li8Jia8T ITOllbiTKY OC:Í'b-

1:CIH1T:b ero llpOMCXOlK~8HH8. 
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